
CAPITULO IV 

El robo. 

§ 130. Existe una relación evidente entre los aten­
tados parciales ó totales contra la vida y los atentados 
contra la libertad, el trabajo ó la propiedad. La palabra 
agresión abraza todos esos ataques directos ó indirectos 
á las personas; los últimos, pues, hu bicsen podido 
incluirse sin violencia en el mismo capítulo que los 
otros .. Pero hemos creído preferible distinguir la agre­
sión que lleva casi siempre consigo efusión de sangre 
de la que generalmente no la implica. De esta última 
debemos ocuparnos ahora .. 

La forma extrema de esta agresión consiste en ha­
cerse dueño de un hombre, reduciéndole á la escla­
vitud. Aunque al clasificar ésta bajo el titulo de robo 
parezca que se violentan las palabras, bien podemos 
decir que privar á un hombre de la libre disposición de 
su persona y explotar sus facultades en cosa ajena á 
su propio interés, es el grado más alto del robo. En 
vez de arrebatarle el fruto do una labor realizada volun­
tariamente en pasado tiempo, se le arrebata el de la 
labor futura á que se le constriñe. Y llámese ó no robo 
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á ese acto, siempre será una agresión, si no tan grave 
como la que causa la muerte, inmediata á ella en gra­
vedad. 

No hay para qué aducir pruebas de que esa especie 
de agresión ha acompaiiado á la guerra desde las pri­
meras fases del desarrollo humano. Dondequiera que 
eran perpetuos los conflictos entre las tribus, lo usual 
era comerse á los vencidos ó reducirlos á esclavitud. A 
la captura fortuita de prisioneros ha seguido frecuente­
mente su captura deliberada, toda una política que 
dictaba invasiones para tener obreros ó víctimas. Pero 
intencional ó no, esa captura, que constituye el supre­
mo grado del robo, ha ido siempre aneja á un estado 
de guerra habitual; sin la guerra no hubiese podido 
extenderse. · 

Una forma de robo muy próxima á la anterior, y 
más antigua aún, puesto que se observa en tribus bar­
baras que no hacen esclavos, es el rapto de las mujeres. 
La victoria alcanzada por uno de los combatientes lle­
vaba al vencedor á apoderarse de los no combatientes 
que pertenecían al vencido; las mujeres, pues, figuran, 
en toda época primitiva, entre las preseas del conquis­
_tador. Los libros que tratan del matrimonio primitivo, 
como el de Ur. Mac Lennan, nos enseñan que el rapto 
viene á ser á menudo el procedimiento normal para ase­
gurar la multiplicación de una tribu. Se juzga lo mejor 
ahorrarse el gasto que ocasionaría criar mujeres, y pro­
porcionárselas á expensas de otras tribus, luchando ó 
robándolas. Esa costumbre, erigida en política tradi­
cional, adquiere frecuentemente una poderosa sanción: 
ciertos autores ven en ella el origen de la prohibición 
del matrimonio entre miembros de una misma comu­
nidad. 

Sea como quiera, el hecho es que las mujeres se es-
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timan comúnmente como el b.:itín más preciado de la 
victori~; con frecuencia, después de haber matado á 
los hombres, se respeta á las mujeres para convertirlas 
en madres de la tribu. Así hacían los caribes cuando 
eran caníbales, y así hacían los hebreos, según prueba 
el libro de los Números (xxx.1, 27-18), donde se lee que, 
después de una guerra afortunada, Moisés mandó ma­
tar las mujeres casadas y los niños, y reservar las vír­
genes para los que las hubiesen cautivado. (Véase tam­
bién J)euteronomio, xx1.) 

Lo que importa notar aquí es que en las sociedades 
que no han llegado aún á una fase elevada, la concien­
cia moral, ó más bien pro-moral, no protesta contra 
ese linaje de robos, sino que, al contrario, los alienta. 
El cruel tratamiento de los prisioneros, reproducido en 
las pinturas y esculturas murales egipcias y asirias, 
revela, según confirman las inscripciones, que su es­
clavitud subsiguiente gozaba de una sanción social. 
De análogo modo, en la literatura de los griegos, lo 
mismo que en la de los hebreos, no se ve que el hecho 
de poseer esclavos atrajese ninguna reprobación moral. 
Otro tanto pasaba con la captura de mujeres para con­
vertirlas en esposas, ó más frecuentemente en concu­
binas: era más bien honroso que deshonroso. Junta­
mente con la sanción social de que disfrutaba el rapto 
de las mujeres entre los primitivos arios, según refiero 
el Maliab'harata, existía también una sanción divina; y 
es manifiesto que entre los hebreos, si no sanción divi­
na, la tuvo s0cial el rapto de las vírgenes de !abes 
Galaad y el do las hijas de Silo. (Jueces, xxr.) 

Sobre esto punto basta añadir que los progresos mo­
dernos, con su larga disciplina de la amistad interna, 
opuesta á la de la enemistad externa, han traído con­
sigo la. desaparición de esas formas más brutales del 
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robo. La conciencia moral propiamente dicha se ha des­
envuelto en la medida bastante para determinar su su­
presión. 

§ 131. Siendo honroso el éxito en la guerra, hon­
rosas llegan á ser todas las secuelas y signos de seme­
jante éxito. Por lo mismo, juntamente con la esclavi­
tud de los prisioneros , cuando no son devorados , y con 
la apropiación de sus mujeres como esposas ó concubi­
nas, viene el secuestro de sus bienes. De aquí que se 
distinga el robo á enemigos, no sólo durante la guerra, 
sino en cualquier otra ocasión, y, por consiguiente, el 
robo á extranjeros, que se consideran por lo común 
como enemigos, del robo contra miembros de la misma 
comunidad : el primero se llama bueno, aun en el caso 
de llamarse malo al segundo. 

Los comanches (1) «no consideran á un mozo digno 
de figurar en la lista de los guerreros hasta que torna 
de alguna ex:pedición afortunada de pillaje ... Los ma­
yores ladrones son los miembros más respetables de la 
sociedad». A un patagón (2) no se le juzga «capaz de 
sostener una mujer, ámenos que sea perito en el arte 
de robar á un extraño». Livingston dice de los africa­
nos orientales: 

«Las tribus acostumbradas á robar ganad.o no con­
sideran el hecho como inmoral en el sentido en que lo 
es el robo. Antes de conocer yo su lengua dije á un jefe: 
«Tú has robado el ganado de tal y cual..,-«No, no se 
lo he robado: no he hecho más que levantarlo.'11 La pala­
bra 9apa es idéntica á la que se usa en las altas mesetas 
para expresar el mismo hecho.» 

(1) Mollhauscn: Diary of a Joumey from the Mis.~issipi tn 
tht Pacific, 1858, r, 1R5. 

(2) Snow: Tow Year's Cmüe off Tie1'ra <ld Fuego, 18.1>7, 
n, 233. 
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Respecto á los kalmucos, dice Pallas (1) que son 
dados al robo en grande escala, pero no contra gente de 
su propia tribu. Atkinson (2) afirma lo propio respecto 
á los kirguises. 

<eLos kirguisescastigan inmediatamente los robos de 
esta clase ( el de caballos ó camellos á uno de la misma 
tribu); pero una oaranta, como el saqueo de una ciudad, 
es una expoliación honrosa.» 

De aquí procede, sin duda, ese contraste, que nos 
parece tan asombroso, entre la conducta que tribus rapa­
ces, como los beduinos, observan con los extraños, 
mientraB están bajo su techo, y su distinta manera de 
tratarlos, en cuanto lo abandonan. A este propósito 
dice Atkinson: 

«Mi huésped (un jefe kirguís) decía que Kubaldos 
(otro jefe kirguís), á quien yo iba á ver), no nos molesta­
ría mientras estuviésemos en su aou,l, pero que alguna 
de sus bandas saldría en nuestro seguimiento y trataría 
de saquearnos cuando estuviésemos en marcha.» 

Los turcomanos (3) son quizá los que nos deparan 
ejemplos más notables de la manera cómo las tribus 
rapaces llegan á reputar honroso el robo. En Merv, el 
saqueo, « aun contra miembros de la misma tribu, no 
se considera, ó no se consideraba hasta hace poco, como 
un verdadero robo»; pero es menester que las raiiias se 
emprendan en una escala respetable. 

«Es curioso que los tekkes, para quienes el asesinato 
y el saqueo constituyen un medio de existencia, despre-

(1) Pallas: Smnmltmg historicher Nachrichten ilber lhe 
Mongolischen V0lkerschaften. San Petersburgo, 1776, 1, 10:>. 

(2) Atkinson: Oriental and Western Siberia, 1858, pág. 606. 
-Travel.~ in thc Regions ofthc Amoor, 1860, pá.g. 206. 

(:3) O' Don ovan: The Merv Oasis, 11, 407, 278. 
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cien el robo si se limita á quitar algo á una persona ó 
á sustraer un artículo de un bazar.» 

Y luego refiere Mr. O' Donovan, que cuando exhortó 
al consejo de Merv á poner fin á las expediciones de me­
rodeo, uno de los miembros le preguntó con ira y asom­
bro: «¿Cómo iban á vivir, en nombre de Alah, si no 
las hacían~» A todos estos hechos podemos añadir que 
«una madre pazán (1) pide frecuentemente que su hijo 
llegue á ser un ladrón afortunado»; que, segúnRowney, 
lo mismo hace una madre afridi (2); y que entre los 
turcomanos, un ladrón famoso se convierte en un santo, 
á cuya tumba se va en peregrinación á rezar y á sa­
crificar. 

Mientras en la mayoría de estos casos se establece 
una distinción acentuada entre el robo cometido fuera y 
el cometido dentro de la tribu, en otros los dos se con­
sideran, no sólo legítimos, sino dignos de alabanza. Así, 
hablando de los kukis (3), dice Dalton: 

<eLa perfección que más estiman es la destreza en el 
robo.» 

De análoga suerte, según Gilmour: 
<cEn Mongolia se trata como miembros respetables de 

la sociedad á ladrones reconocidos. Mientras se las ma­
nejan bien y son afortunados, poca 6 ninguna odiosidad 
tienen que temer (4).» 

Sobre otra tribu asiática leemos : 
«Son (los angamis) diestros ladrones, orgullosos de 

su arte, porque entre ellos, como entre los antiguos 

(1) Sir R. Temple: Report on the Frontíer of the Punjab. 
Lahora, 1865, pág. 62. 

(2) Rowney: Tite wil<l Tribe.~ of India, 1882, pág. 123,124. 
(3) Du.ltou: Descriptíve Etlmology of Bengal. Calcutta, 

1872, pág. 45. 
(4) Gilmour: Amonu the J,fongols, 273. 
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espartanos, el robo no es deshonroso y punible sino 
cuando se descubre en el acto de cometerse (1 ).» 

En América puede citarse el caso de los chinuks (2), 
que «miran como honroso un robo hábil, pero que des­
precian y castigan frecuentemente al ladrón torpe». 

En Africa nos ofrecen un ejemplo los sanguinarios 
y guerreros uagandas (3), de quienes se dice: 

«Las distinciones entre meum y tzem andan muy mal 
definidas, y todo pecado es sólo relativo, porque el cri­
men está en ser descubierto.» 

Pasando á Polinesia, vemos que entre los naturales 
de Viti (4). 

« Un robo con fortuna, y no descubierto, es una vir­
tud, y cosa honrosa la participación en la ganancia mal 
adquirida.» 

De modo, pues, que en estos ejemplos la maña ó el 
valor santifican todas las violacionesdel derecho de pro­
piedad. 

§ 132. Los testimonios suministrados por las razas 
históricas prueban que, al paso con una intensidad me­
nor de enemistad externa y una intensidad mayor de 
amistad interna, se opera un cambio de ideas y senti­
mientos morales, como el notado en el último capítulo. 

El Rig Veda describe las rapacidades de los dio­
ses (5). Vishnu «robó el plato preparado) para las liba­
ciones de Indra. Cuando Tvashtri empezaba á. ofrecer 
una libación de soma en honor de su hijo, matado por 

(1) Stewart, en Journai of the A.~iatic Society. Berigal, 
XXIV, 652. 

(2) Waitz: Anthropologic der Naturuoelkcr. Leipzig, 185!l· 
72, m, 337. 

(3) Wilson y Felkin: Ugancla and tl1e Egyptian Soudan, 
1882, 1, 224. 

(4) Rcv. Willinms: Fiji cm,1 tltP Fiji<ms, 1, 127. 
(5) Rig Vccla,1,GJ-7. 
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Indra, y á causa· del homicidio, no quiso permitir al 
último la asistencia á. la ceremonia, dndra interrumpió 
la celebración, y se bebió el soma por la fue1·za». 

Al principio moral de que daban tal ejemplo las divi­
nidades, correspondía el principio moral que se reco­
mendaba á los hombres. 

«Así codiciase los bienes ajenos, el chatriya debe 
tomarlos por la fuerza de las armas y nunca ha de meu­
digarlos ( 1). » 

Pero la literatura india de las últimas épocas, que 
acusa los resultados de una vida ordenada, inculca. opues­
tos principios. 

Dejando á un lado los hechos demostrativos quepo­
drían suministrarnos otros pueblos históricos dela anti­
güedad, bastará dirigir una ojeada á la historia media 
y moderna. Dasent (2) afirma que los esc:mdinavos «hon­
raban y respetaban el robo y la piratería practicados 
abiertamente y en gran escala». Lo mismo los primiti­
vos germanos. César dice, describiéndolos (3): 

«Los robos cometidos fuera de los límites de cada 
dominio no son infamantes ... Y cuando uno de sus jefes 
dice en una asamblea: «Yo os guiaré; que los que quiP­
ran seguimie den sus nombres», los que aceptan la 
empresa y el jefe se levantan y prometen su concurso 
en medio de los aplausos del pueblo¡ los que no le sigue u 
son considerados como desertores y traidores, y de 
allí en adelante se desconfía de ellos para todo.• 

Renunciando á la tarea imposible de seguir la narra­
ción al través de unos diez siglos, entre guerras perdu­
rables, grandes y pequeñas, públicas y privadas, y 

(1) \fuir: Original Sanskrit Text.rr , v, 229; Wheeler: The 
hi.,tol'y nf India, 1867, 1, 214. 

(2) Dnscnt: Tite stary of Burnt Njal, 1861, xxx1v, 
(3) Cesar: De Dello Galliéo, v1, 21. 
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es honrado á carta cabal, sino que no concibe que uu 
hombre «tome lo que no le pertenece». Sobre los esqui­
males ( 1 ), entre quienes es desconocida la guerra, 
leemos «que siempre se los pinta como gente de una 
honradez acri:,olada»; y los testimonios en contra, como 
el de Bancroft, se refieren á egquimales <le:smoralizados 
por el contacto con traficantes blanro ·. De los indíge­
nas de la Tierra del Fuego, dice Darwin (2): 

«Si un presente destinado á una piragua caía cerca 
de otra, se entregaba invariahlemente al verdadero 
dueño.» 

Y Snow afirma que se portaron muy honradamente 
en sus transacciones comerciales con él. Con respecto 
á algunos de los papúas de la costa meridional de 
Nueva Guinea, á quienes se supone demasiado inde­
pendientes para someterse á la disciplina guerrera, 
leemos (3): «Los indígenas han tenido mucha honradez 
en sus tratos, bastanta más que nuestros compatrio­
tas.>) Y por lo que hace á los demás indígenas de la 
misma raza, dice Kops que los naturales de Dory dan 
pruebas «de ser inclinados al bien y á la justicia, y de 
poseer sólidos principios morales. El robo es para ellos 
gravísimo delito, y cosa muy rara allí». De análogo 
modo habla Kolff (4) sobre los aborígenes de Lette. En 
los Principios de &ciologia (§§ 437 y 574) he ofrecido 
testimonios respecto á la honradez de los pacíficos 

(1) King: Jo1irnal of Ethnological Soriety, 18481 11 131. 
(2) Darwin, en Fitzroy: Surveying Voyages of H. M. Ship., 

Aclventurc and Beagle, 1839, m, 2·12, y Snow: Two Year'H 
Cr-uise off Tierra del Ftiego, 1857, I, 328. 

(3) Macgilliwa.y: Voyage of II. M. Rattle.rnake, 1852, I, 270, 
y Earl: Natfre Raccs of thc Indian Archipelago: Papuans, 
1863, png. 80. 

(4) Kolff: Voyages of the Dutch Brig Dotirga (trad. de Ea.rl), 
1840, pi\g. 61. 
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todas , san tales , lepchas, bodos y dhimales hos 
chakmas y jakuns. Añadiré aquí algunos testi~onio~ 
más. El consul Baker, hablando de los indígenas de 
Ver~c~uz (!)_, raza sumisa al presente y enemiga del 
serv1c10 m1htar, dice que« el indio es honrado y rara 
vez cede á la tentación del robo por grande que sea». 
Yr. Nesfield (2), describiendo una raza «que habita una 
larga zona de pantanos y de bosques» al pie del Hima­
laya, afirma que <<acreditan su honradez infinidad de 
relatos). « Tal es, por lo menos, el carácter de los 
tharus, mientras permanecen en el seguro retiro de sus 
agrestes soledades», al amparo de toda hostilidad. En 
fin, al aserto de Morgan (3), a propósito de los iroque­
s~s, de que «ap.enas conocían el robo, el más despre­
ciabl~ de los cr1menes», debemos añadir que su confe­
deración se había constituido para mantener la paz 
en_tre los pueblos que la formaban, y que se ha cum­
plido su propósito durante varias generaciones. 

(~) Baker: Proceeclings or the Royal Geographical Society 
Setiembre de 1887, pág. 571. ' 

(2) Nes6eld: Calcutta Review LXXX 1 41 
(3) Morgan: League of the Ir~quois; 333. · 

La J.f<>ral. 6 



CAPÍTULO V 

La venganza. 

§ 134 Entre las criaturas inteligentes, la ludcha por 
. . re'ada la agresión. Cuan o no es 

la existencia lleva apa Jd ·males carnívoros que se 
· · d tructora e aru 

la agresion es · 1 agresión, no necesa-
preci pitan sobre su presa., e~ v~olenta por lo común, de 
riamente destructora, pero s1 A ··ados por el 

d' tan el sustento. gmJ 
seres que se i~pu l se encuentran inevitablemente 
hambre' lo~ ~mma e~os esfuerzos que hacé carla uno 
en antagomsmo /º~odo el alimento que puede; de ahí, 
para apoderarse ~ de ma or ó menor entidad. 
como secuel~: danos la :ontraagresión. Cuando dos 

La ~gres1on pr::Ji:s ofensivos, es probable que l~e 
seres disponen de b t d si esos medios son próxi­
dos usen de ellos; so re o o, e tratándose de aeres de 

• les como ocurr 
mamente 1gua ' ta bi'én los que se encuen-. ·e que son m 
la misma espec1 , ·a más á menudo. Para convencerse 
tran en competenc1 . . inevitable, basta recordar 
de que tal con~ecuenci\:ª una misma. especie, aque-
que e_ntr~ ~os m1e~:r:: se revuelven poderosamente 
llos mdiv1duos _q deben tender siempre á. desapa• 
contra las agresiones 
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recer, cediendo el puesto á. los que responden con efica­
cia al ataque. De modo, pues, que las luchas, no sólo 
de los animales carniceros contra su presa, sino de 
animales de la misma especie entre si, han sido inevi­
tables desde el origen y se han perpetuado hasta hoy. 

Cada combate es una serie de represalias; se de­
vuelve bocado por bocado y golpe por golpe. Por lo 
común, los ataques se suceden inmediatamente unos á 
otros, pero no siempre. Hay represalias aplazadas, y 
una represalia aplazada es lo que llamamos una ven­
ganza. Pueden diferirse por tan corto tiempo, que no 
sean sino una simple reanudación del combate, ó dife­
rirse durante días ó años. De esa suerte, el desquite 
que constituye la venganza llega á. diferenciarse insen­
siblemente de los que caracterizan un conflicto. 

·t>ero el temor de la venganza inmediata ó aplazada 
viene á ser hasta cierto punto.un freno contra la agre­
sión, porque la conciencia de que ha de venir la contra­
agresión m,ís pronto ó más tarde tiene á raya los im­
pulsos agresivos. 

§ 135. Así nace, entre los seres humanos, en las 
primeras fa.ses de su vida, no sólo la costumbre de la 
venganza, sino la creencia de que es obligatoria, de 
que constituye un deber. Sir George Grey (1), hablando 
de los australianos, nos pinta ese sentimiento y sus 
consecuencias de este modo: 

«El deber mús sagrado que un indígena está llama­
do á cumplir es el de vengar la muerte de su más pró­
ximo plrientc, porque el hacerlo así es obligación pri­
vativamente suya. ~Iientras no la cumple, es blanco 
de las mofas de las viejas; sus mujeres, si es casado, 

(1) Gr<'~' (Sir G.): .Jo11 r11als of Two F--.rpl'.ditions of Di.,co,:e. 
ry fo .Northwe.~t flnrl Western Au.~tralia, 1841, 11

1 
210. 
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fo abandonarán al punto; si e., i;oltero, ninguna mu­
chacha querrá hablar con él: su madre clamará sin 
cesar, lamentando haber echado al mundo un hijo tan 
indigno; su padre le tratará con desprecio. No oirá más 
que reconvenciones á todas horas.»~ 

Tocante á l:i América del :Norte, puede mencionarso 
el ejemplo de los siux, sobre los cuales dice Burton (1): 

«Ei; proverhial su saña vengativa: alimentan odios 
infernales, y á imitación de lo.:; antiguos kigklanaers, 
si se les escapa el autor de una ofensa, vueh·en su furor 
contra el inocente que tiene la desgracia de ser de la 
misma tribu ó del mismo color.» 

De la América del Snr puede ofrecerse un caso cita­
do por Sr.homburgk (2J: 

«Aún no est.o\ Ratisfecha mi venganza, porque aún 
vive un miembro de la familia aborrecida». decía un 
indígena de la Guayana que sospechaba habían envene­
nado á. un pariente suyo. 

He aquí otM ejemplo tomado de la obra de Williams 
sobre los indígenas de Viti (3): 

«A la hora de la muerte, jamás olvidan ni perdo­
nan á un enemigo. El moribundo nombra á ese enemigo­
delante de sus hijos (á veces es uno de ellos) para que 
perpet1íen su odio y le maten á la primera ocasión.» 

Y en punto á los neozelandeses, dice Thompson (4) 
que «no vengará un muerto conforme á la ley indíge­
na denota la mayor cobardía de e!-;piritu». 

Pac:ando á. Asia, citaré el testimonio de Macrae sobr& 
l0s kukis (5): 

(1) Burton: The Ciiy of thr Saints, 1861, pñg. 12;;. 
(2) Schomburgk: Reisen, fo Britisch Guiana. Leipzig, 1817! 

1, 168. 
(3) Rev. Willinms: Fiji a11d the Fijians, 11 18G. 
(4) Thompson: The Story of Ncw ZMland, 1859, n, 86. 
(5) Macrae: Asiat. Rc.~carclte.Y, vn, 189. 
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«Son sumamente vengativos, como todos los salva­
jes; para ellos la sangre derramada siempre clama 
sangre ... Si muere una persona á consecuencia de uua 
caída de un árbol, todos sus parientes se reunen ... y 
hacen astillas el árbol.» 

Leemos en Petherick (l) : 
«La efusión de sangre es para los árabes una ofensa 

que ni el tiempo, ni el arrepentimiento pueden borrar. 
La sed de venganza se transmite de padres á hijos, y 
.aun al través de sucesivas generaciones.» 

De igual modo, escrioe Burton, sobre los pueblos 
<iel Africa oriental (2): 

«La venganza es una pasión avasalladora, según lo 
~rueban tant~s guel'ras rencorosas y fratricidas cm pe­
nadas entre tribus de la mismaestirpe,y á veces durante 
el curso de toda una generación. La represalia y la 
venganza son, en efecto, Sllil grandes aO'entes de re-

. , e 
pres10n moral.» 

En todos estos casos vemos que la venganza se 
considera como una obligación moral, tácita ó expre­
samente. 

Las etapas primitivas de varios pueblos actuales 
nos suministran testimonios no menos claros. En el 
Japóil de otros días, )fr. Dening (3) traduce la vida do 
Musashi, publicada por .El Afomtusn.o (Ministerio de 
Instrucción pública), en la cual se refiere una larga 
tJendelta, llena de combates y matanzas; y simpatizando 
en parte con los pedagogos japoneses, afirma el tra­
ductor quo los actos de su héroe, hijos del sentimiento 

(1)., l'etl1crick: Eyypt, thi Soudan cmd Central Afl'ica, 1861, 
pág. ~7. 

(2) Burton: Tite J,al,c Regions of Cmtral Afrira 1 60 JI 
32!1, ' 1 ' 

(:J) 1) cning: The I,ife of .lfi¡¡rtmoto Mu,qaslti, 1887, u, 81. 
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inmortal de la venganza, revelan narios de los aspec­
tos más nobles de la humana naturaleza.» y son «para 
inspirar confianza en la humanidarl,. Análogo espíritu 
se manifiesta. en la primitiva literatura india. Los dio­
ses son ,engativos. Como dico el Rig Veda (l ): 

«Agni devora á sus enemigos, los desuella, despe­
daza sus miembros y los arroja como pasto á los lobos 
y á los graznadores buitres.> 

Y de la condición atribuida á los dioses participan 
sus fieles, como prueba esta invocación: 

«Indrn y Soma, quemad a los raxa.sas. destruidlos, 
derribad á ese pueblo que crece en las tinieblas. Tajad 
á los in~ensatos, ahogadlos, tiradlos, matad á. los ·vora­
ces. Indra y Soma, ¡adelante los dos contra el demonio 
maldito! ¡Que se abrasen y silben en el fuego como una 
oblación! ¡Caiga sobro el infame vuestro odio eterno!» 

El relato del ufcroz y mortal combate», seguido 
«con todo el furor frenético de verdadero~ demonios>, 
según dice Wheeler, está lleno do amenazas de ven­
ganza-venganza que llega hasta el extremo de tratar 
horriblemente los despojos del enemigo.-Y respecto á 
los hebreos, no vemo~ un sentimiento distinto, ni en 
los actos atribuidos á Jehová ni en los de sus adorado­
res. La orden de «borrar la memoria de Amnlek de de­
bajo del cielo) (JJeuteronomio, xxv, 19), y el cumpli­
miento que dan á esa orden Saúl y Samuel hasta 

w ' 

el punto de destruir, no sólo á los amalecita~, sino 
todo su ganado, es un ejemplo típico de la venganza 
clivina-cjemplo que so reproduce do varios modos en 
otros ca ·os. - Y con e a flantificación de la venrranza o 

estaban en armonía los sentimiento~ y los actos do los 

(t) Ri!J Ycrla, x, 87¡ vn, lOJ¡ \rhccler: llistory ol India, 1 

287, 2 , 2'JO. ' 
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mismos hebreos. La ejecución de la venganza era deber 
que se transmitía por herencia, como cuando David, 
después de exhortar á Salomón para que marchase en 
las vías de Jehová, le mandaba que no perdonase al 
hijo de un hombre que le había maldecido (y i quien 
babia jurado perdón), diciéndole: « harás que sus canas 
bajen con sangre á ln sepultura» (I Reyes, n, 9.) 

Es ocioso aducir testimonios circunstanciados sobre 
los sentimientos é ideas afines de los pueblos europeos 
durante la Edad ~Icrlia. Los pregonan la mnyoría de los 
sucesos políticos y privados que se narran. Entonces, 
como ahora entre los salvajes, tomar venganza era 
una obligación; y si por acaso so amortiguaba el fuego 
en los hombres, ardía vivo en las mujeres, como suce­
dió en el período merovingio con Fredegunda y Bru­
nequilda. En siglos ulteriores, por doquiera se regis­
traban entre los nobles odios inveterados do familia, 
que se transmitían de generación en generación. Y ese 
espíritu alentaba aún en los tiempos del abate µran­
tome, quien en su testamento encargaba á un sobrino 
que lo vengase, si llegaba á verse ofendido cuando 
fuese ya demasiado viejo para vengarse :i sí propio. Es 
más : la 'Dendetta, tan general en otros días, no se ha 
extinguido aún en el Oriente de Europa. 

Aunque en el mundo de la civilización moderna, no 
perturbado ya por generales y perdurables conflictos, 
la vida no ofrece ejemplos tan múltiples de la misma 
significación, sin embargo, es bastante notoria la su­
pervivencia de la moral de la encmietad, en lo que 
atañe á la prescripción do la venganza. Los duelos que 
á diario se registran en una ú otra parte del continente 
nos manifiestan el reconocimiento do esa obligación 
bajo su forma privada; y, bajo su forma ptiblica, ante 
nosotros tenemos un ejemplo notable en el deseo quo 
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acarician porfiadamente los franceses de castigará. los 
alemanes por haberlos derrotado-deseo cuya energía 
ha venido á patentizar últimamente ( en Agosto de 1891) 
el hecho asombroso de que, dándose por entusiastas 
abogados de la libertad y defensores de las institucio­
nes libres, ahora ensalzan «al noble pueblo ruso» y al 
despótico czar que lo mantiene en la servidumbre; y 
todo porque así esperan recibir un auxilio en la anhelada 
lucha con Alemania. Claro es que la exacta expresión 
de sus sentimientos es ésta: No es que amemos menos 
la libertad, sino que amamos más la venganza. 

§ 136. Pero á compás que se desenvolvían y conso­
lidaban las sociedades, se manifestaban de vez en cuan­
do ideas y sentimientos opuestos: manifestaciones que, 
en cuanto anejas al advenimiento de un estado social 
más ordenado, pueden mirarse como consecuencia de 
una diminución de las actividades belicosas. 

La literatura del Indostán suministra varios testi­
monios. En el Código de Manú (1) se lee: 

«No hieras á otro, aun cuando te provoque. No ofen­
das á nadie en pensamiento ni en obra. No profieras 
una palabra que aflija á tu prójimo.>> 

En otro pasaje existe esta exhortación: 
«No trates á nadie con desdén; soporta con pacien­

cia las palabras injuriosas; no te encolerices con el 
colérico; devuelve bendicione3 por maldiciones.» 

Igual espíritu campea en. esta sentencia del 01tral: 
«No hacer mal ni aun á los enemigos constituye la 

primera de las virtudes.» 
Lo mismo se ve entre algunos de los persas (:2). 

(1) Mantí, u, 161; vr, 47, 48; Willams: Indian wisdom., 1876; 
el Citral, en Conway: Sarred Anthology, 427. 

(g) Conwn.~: S11c1·ed Anllwlo!Jy, 2:26; Sadi, 11, estrofa 41; Ifa­
fiz, l'U sil' \Yilliam Jones: TVorks, m, 244. 
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En su literatura del siglo vn encontramos este pa­
saje: 

«No creáis que el mérito de un hombre consiste sólo 
en el valor y la fuerza. Si podéis haceros superiores :i 
la cólera y perdonar, poseéis un mérito inestimable.>> 

En época más reciente hallamos este precepto en u.i 
relato de Sadi: 

«i, Te han injuriado? Súfrelo, y purga tus culpas 
perdonando el pecado de otros.» 

Y aún va más allá la doctrina en Hafiz: 
«Aprende de la brillante concha á amará tu enemi­

go y á llenar de perlas la mano que te trae el dolor. 
Libre de las bajezas del orgullo vengativo, imita ,1 
aquel peñasco, y adorna de joyas el brazo que te 
lacera.» 

No faltan expresiones de sentimientos semejantes 
en los escritos de los sabios de China. Lao-tse dice (1 ): 
«Responde á la ofensa con tu bondad.» Y de igual suer­
te, según Men-tseu: 

«El hombre bondadoso no abriga cólera, ni alimen­
ta rencor contra su hermano, sino que sólo tiene para 
él afecto y amor.» 

Confucio, en conformidad con su doctrina del tér­
mino medio, adopta un punto de vista menos ex­
tremado: 

«¿Qué decís respecto al principio de que ha de res· 
ponderse con la bondad á la ofensa? El maestro con­
testó: Entonces , ¿con qué ha de responderse á la 
bondad? Responded á la ofensa con la justicia, y á la 
bondad con la bondad.» 

En las últimas etapas de la civilización hebr, :, 

(1) Lao Tseu, Lxm; Mong Tso, lib. v, 1.1' parte, cap. m; 
Coufucio: Analecte.~, x1 v, 36. . 
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vemos también disminuir las sanciones sociales y di­
vinas de la venganza, y encontramos una mezcla de 
ideas y sentimientos contradictorios. En el Eclesia~­
tés (xxx, 6) se mira como dichoso al padre que_deJa 
«un ven{)'ador contra sus enemigos"; y en la misma 
obra, sin°embargo, ( cap. x, 6) se ordena« no ~uardar 
odio» por el daño recibido, precepto que encierra e~ 
germP.n el principio moral que, siglos después, tomo 
forma en la religión cristiana. 

§ 137. No es fácil entresacar claramente de los, ~e­
chos las pruebas de que el decrecimiento del espmtu 
de venganza y el desarrollo del espíritu de perdón. se 
asocian al declive de las tendencias guerreras Y al m­
cremento de la cooperación pacífica, porque esos dos 
géneros de vida se han mezclado en casi todas pa~~es 
y en todos los tiempos en mayor ó menor p:oporc1on. 
Pero al testimonio general que ofrecen las citas ante­
riores, cabe añadir el que suministran las sociedades 
actuales. 

Es un hecho que en los principales países de Euro-
pa ha desaparecido la 'Dendetta de familia durante un 
período en que llegaron á ser men?s frecuentes los 
conflictos de las naciones, y más activo dentro de cada 
una el cambio pacífico de serviciós; contraste entre 
anti{)'uos y modernos que se afirmó primeramente don­
de :ás temprano se desarrolló el tipo industrial, es á 
saber: entre nosotros. 

Es un hecho asimismo que en nuestro país, con su 
número relativamente pequeño de soldados y un mili­
tarismo menos predominante que el de los países del 
continente, donde imperan los grandes ejércitos y las 
disposiciones belicosas, ha desaparecido la veng~nza 
de agravios privados, mientras que en ellos subsiste; 
y hasta tal punto ha decaído el espíritu de venganza, 
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que más se censura que se aplaude al hombre ofendido 
que demuestra una animosidad enconada contra el 
ofensor: muchos aprueban el perdón tácitamente. 

Pero si queremos ver ejemplos reales de la virtud 
que se supone característica del cristianismo, debemos 
volver lc,s ojos á los pueblos no cristianos. Esa virtud 
distingue á ciertas tribus pacíficas de las montañas 
del Indostán, como acredita el siguiente testimonio re· 
lativo á los lcpchas (1): 

«Es asombrosa su honradez. Apenas se conocen en­
tre ellos los robos ni las riñas ... Tras un arrebato pa­
sajero, perdonan facilísima mente las injurias, á poco 
tiempo que se les dé para olvidarlas. Aunque muy 
dados á querellarse ante el magistrado por ataques ú 
otras ofensas, rara vez llevaban las cosas adelante, 
prefiriendo por lo común someterse á un árbitro y 
ofrecerse mutuas reparaciones y concesiones. Son re­
fractarios á la milicia, y no era posible conseguir que 
se alistasen en nuestro ejército, ni aun para un servicio 
local en las montañas.» 

Así, pues, tenemos pruebas positivas y negativas 
de que el espíritu de venganza es proporcionado en 
cada una de las sociedades á su estado habitual de hos­
tilidad con respecto á otras; y que, al paso que en un 
extremo existe una sanción social de la venganza, en 
el otro existe una sanción moral del perdón. 

(l) Cnmpbcll: Joitmal of the Etlmological Society. London, 
Julio de 1869, pág. 150. 


